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Los grabados de Isabel Villaseñor que pre-
sentamos en este volumen fueron produci-
dos en su mayoría entre 1928 y 1934, todos 
ellos nos confrontan con el cuál y el cómo 
de su experiencia artística. Las obras sin 
fecha no nos permiten puntualizar ni hacer 
un seguimiento del proceso de creación.

Su obra hace referencia a una etapa del 
arte mexicano, a un conjunto de símbo-
los aceptados como parte de una época. 
Su actividad estuvo moldeada por lo que 
se esperaba en el ámbito artístico. Estar 
a tono del proceso posrevolucionario fue la 
circunstancia.

Los años veinte en México fueron mo-
mentos en que los arquetipos se refuncio-
nalizaron, incluyendo el de la mujer. La 
posrevolución obligaba a reconocer distin-
tos ámbitos: en el territorio, a lo nacional; 
en lo indígena, a la verdadera raíz del pro- 
yecto y en lo femenino, a lo sensual de lo  
primitivo. Así, Frida Kahlo se convirtió en 
la tehuana más genuina, María Izquierdo 
en la verdadera oaxaqueña e Isabel Villa-
señor en la inolvidable tarasca.

Encontrar un rostro propio fue todo un 
reto para Isabel quien empezó a trabajar 
la madera desde el Centro de Arte Popu-
lar. Ahí conoció a quien sería su marido: 
Gabriel Fernández Ledesma, diez años 
ma-yor que ella y director del plantel; 
dueño ya de un pasado y un presente que 
lo sostenía a sus ojos, como “el maestro”, 
no sólo de ella, sino de un gran número de 
seguidores desde diversos foros, escuelas, 
revistas y talleres.

La factura de su obra se vio interrum-
pida con la filmación de la película, ¡Qué 
Viva México! del cineasta ruso Sergei 

Eisenstein, quien representaba a la van-
guardia y quien junto con sus contempo-
ráneos fijaron la metáfora de lo mexicano. 
La película que convirtió su rostro en 
metáfora quedó enlatada; el rostro, sin 
embargo, logró quedar triunfante en la 
metáfora de lo mexicano en el imagina-
rio colectivo y ahí están las fotografías de 
Lola y Manuel Álvarez Bravo, y las pin-
turas de Fernández Ledesma, Angelina 
Beloff y Pablo O’Higgins. De tan vista por 
ese rostro bello, por ese su perfil tarasco, 
por esos sus ojos oblicuos, Isabel dejó 
de existir. Su rostro devino en esa serie 
de máscaras intercambiables, Isabel se 
transformó en María metáfora de la mexi-
canidad.

Si la persona desaparece bajo la más-
cara del otro, ¿a su obra qué le pasa?, ¿de -
saparece también en la ansiedad de querer 
pertenecer?, ¿qué le va a dar sustento a la 
persona de Isabel? ¿Su rostro como una 
máscara o su obra como testigo de la expe-
riencia estética buscada?

Esther Acevedo

La obra de Isabel Villa-
señor


